Rollo místico 

1) El inicio del tercer milenio ve claramente a la comunidad cristiana en una posición de minoría. Otras tradiciones culturales y religiosas sobresalen hoy, especialmente las relacionadas con la exaltación del individuo y que tienden a negar la sustancial dimensión relacional de la persona. Es verdad que son muchos todavía los que piden el Bautismo y los otros sacramentos de la fe cristiana, pero también es verdad que muchos de ellos no observan ninguna práctica religiosa y, sobre todo, viven una ruptura dramática entre fe profesada y vida cotidiana. Se genera así una

desunión entre fe y cultura que ya en 1975 Pablo VI había definido, en la Evangelii nuntiandi, el verdadero drama de nuestra época.
La posición de minoría en que actúa la Iglesia de nuestro tiempo se pone de manifiesto también por el hecho de que la influencia pública de sus enseñanzas, sobre todo en el campo de la moral familiar y económica, es bastante débil. La atención a la Iglesia por los medios de comunicación social se centra más en los aspectos marginales que en los esenciales. La mayor parte de las veces, de hecho, los medios de comunicación social se fijan más en la vida de la comunidad cristiana, en los aspectos folclóricos, y algunas veces «escandalosos», que en lo fundamental de su vida de fe, de esperanza y de caridad. Esto resulta mas grave por el hecho de que muchos hombres de nuestro tiempo no parece que busquen ya en el cristianismo las respuestas a sus preguntas sobre el sentido, sino que se dirigen a otras partes.

2) Ante esta situación puede propagarse entre nosotros un sentido de depresión y de desánimo, que se manifiesta a veces en un lloriqueo de lamentaciones, o a veces en el cultivo de la nostalgia del pasado, cuando la presencia de los cristianos en la sociedad era más fuerte e incisiva. Creo que ambas actitudes son estériles y no en línea con el Evangelio.

Confrontándonos con los enormes «desafíos» que el tercer milenio nos presenta a nosotros los cristianos, a veces sufrimos la tentación de renunciar a nuestra tarea de promoción del hombre, porque nos comparamos con algo que parece que es superior a nuestras fuerzas. Es lo que sucedió a los discípulos de Jesús, cuando el Maestro les ponía ante la exigencia de dar de comer a la multitud que durante una entera jornada había escuchado la Palabra de la salvación y había experimentado la obra de curación del Señor. Los discípulos pensaron que Jesús fuese un poco «loco» al pedirles que dieran de comer a cerca de cinco mil hombres, por lo que le dijeron: « El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida» (Mt 14, 15). También hoy tenemos la tentación de renunciar a dar de comer a los hombres, hambrientos de verdad y de amor, pensando que no somos capaces, que no tenemos los medios suficientes para realizar esta tarea que el Señor nos confía.

3) No podemos rechazar la invitación del Señor a «partir» al hombre hambriento de nuestro tiempo el -pan » de la verdad, el Evangelio, que es el único camino a través del cual los hombres pueden descubrir la grandeza de su dignidad. Sabemos que el encuentro vivo con Cristo, verdadero Dios y Hombre perfecto, « abre a cada ser humano la perspectiva de ser "divinizado" y, por tanto, de hacerse así mas hombre- (Incarnationis rnysteriurn, 2). Sabemos que « el misterio del hombre solo se esclarece en el misterio del Vei-bo encarnado» y que Cristo «manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación » (Gaudium et spes, 22). Esta conciencia empeña a la comunidad cristiana a vivir en el mundo como « fermento y alma de la sociedad humana, que debe ser renovada en Cristo y transformada en familia de Dios» (Gaudium et spes, 40).

Esta es, pues, la lógica a la que debemos referirnos para responder hoy a la invitación que Cristo nos dirige: es la lógica evangélica de la «levadura» que se introduce dentro de la harina amasada y es capaz de hacerla fermentar toda (cfr. Lc 13, 21); es la lógica del «grano de mostaza», que cuando se siembra es el mas pequeño de las semillas de la tierra, pero cuando crece, se convierte en un árbol grande (cfr. Mc 4, 31; Lc 13, 19). Vista en estos términos, nuestra situación de «minoría» resulta enriquecedora, porque pone en marcha en nosotros la conciencia de que, a pesar de todas las apariencias contrarias, Dios está actuando en la historia. La «pequeña semilla» se convierte en un gran árbol: « El Reino de Dios es como un hombre que siembra el grano en la sierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa como. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga» (Mc 4, 26-28).

4) Esta es la estrategia más eficaz para evangelizar los ambientes. Se trata de insertarse como cristianos en las estructuras de este mundo, actuando como la levadura en la masa. Nuestra presencia debe ser discreta, pero incisiva; silenciosa, pero eficaz; dulce, pero estimulante: ell Señor nos ha llamado a ser la « sal de la tierra», no el dulcificante ! La nuestra debe ser una presencia inteligente, que sepa aprovechar todas las oportunidades de evangelización que existen en los ambientes en los que trabajamos. Una presencia sabia, que sepa llevar dentro de los ambientes el «gusto» de vivir en Dios, de Dios, con Dios y por Dios. Es con una presencia de este tipo que una escuela, donde no reina un clima educativo sano, puede transformarse en un lugar donde el mismo Cristo actúa como Maestro y sabio educador. Es con una presencia de este tipo que incluso una cárcel puede transformarse en un lugar donde Cristo es amado y glorificado. Lo demuestran algunos de los testimonios que hemos oído en esta Ultreya mundial. Estos testimonios demuestran, pues, la eficacia apostólica de los Cursillos de Cristiandad y de la actualidad de su carisma.

5) En la condición de minoría en la que nos encontramos al alba del tercer milenio, el Señor nos dice: «No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros ell Reino » (Lc 12, 32). Si, hermanos y hermanas, el Reino de Dios viene, mejor dicho, está ya en medio de nosotros, precisamente por el hecho de que somos un «pequeño rebaño», una minoría profética que cree, lucha y espera, encomendándonos únicamente a la fuerza de la gracia de Dios. De hecho: Ha escogido Dios más bien lo necio del mundo para confundir a los sabios. Y ha escogido Dios lo débil del mundo, para confundir lo fuerte. Lo plebeyo y despreciable del mundo ha escogido Dios lo que no es, para reducir a la nada lo que es. Para que ningún mortal se glorie en la presencia de Dios» (1 Cor 1, 27-29). Dios ofrece la fuerza de su gracia a la pequeñez y a la falta de adecuación de nuestros medios y de nuestras estructuras, para que aparezca más clara su gloria y ninguno de nosotros pueda enorgullecerse por los resultados alcanzados o desanimarse por los que aún no alcanzó.

En este ambiente podemos cultivar las virtudes necesarias para evangelizar de modo eficaz: la humildad, la sencillez, la paciencia, la perseverancia, que son virtudes típicas de quien sabe esperar y ha aprendido a fiarse de Dios, antes y más aún que de sí mismo. Para el crecimiento del Reino de Dios, cultivamos también la capacidad de perdón y la fuerza de dialogar con todos, buscando lo que nos une antes de lo que nos divide. Estas son virtudes auténticamente «jubilares» que el Santo Padre el primero nos ha enseñado a cultivar desde el momento en que, en este Año Santo, ha querido pedir perdón por todas las culpas cometidas por los cristianos en estos dos mil años. La Iglesia no tiene otra fuerza sino la del amor que sana y que reconcilia, un amor que le es comunicado por su Señor crucificado y resucitado, para que pueda resplandecer en el mundo como signo de la gloria de Dios y Sacramento universal de salvación.

6) Huyamos, pues, de la tentación de querer ser necesariamente una fuerza importante. Seremos el «pequeño rebaño» que el Señor ha elegido para enfrentarse a las multitudes grandes y poderosas de los que no piensan como nosotros y utilizan medios mucho más potentes que los nuestros. Seremos como el pequeño David, que se sirve solo de un arma insignificante, como la honda, para luchar contra el gigante Goliat (cfr. I Sam 17, 39-51). Estamos seguros de que seremos los vencedores porque el Señor es nuestra fuerza. Él nos envía su Santo Espíritu que nos enseña a dialogar con todos y a valorar las diferencias como una riqueza, tal como sucedió en Pentecostés (cfr. Hch 2, 1-I1). Que el Espíritu de Dios nos ayude a actuar siempre en la unidad y en la fraternidad entre nosotros y con todos los hombres de buena voluntad, con la conciencia de que la comunión es la fuerza de la misión. Invoquémoslo por eso con las solemnes palabras del Veni Creator: «¡Ven, Espíritu Creador; visita nuestras mentes; llena de tu gracia los corazones que has creado. Dulce Consolador, don del Padre altísimo, agua viva, fuego, amor... reparte tus siete dones, suscita en nosotros la palabra ! ».
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